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UNIÓN DE EXPORTADORES DEL URUGUAY 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 2 de junio de 2010 


(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Álvaro Delgado. 


MIEMBROS: Señora Representante Verónica Alonso y señores Representantes Felipe Carballo, Carlos 
Varela Nestier y Walter Verri. 


INVITADOS: Por la Unión de Exportadores del Uruguay, señores Alejandro Bzurosvky, Presidente; 
Jorge Villardino, Director y señoras Teresa Aishemberg, Secretaria Ejecutiva y contadora 
Gabriela Di Leoni. 


SEÑOR PRESIDENTE (Delgado).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el gusto de recibir a una delegación de la Unión de Exportadores del Uruguay, integrada 
por su Presidente, señor Alejandro Bzurovski; un Director, señor Jorge Villardino; la contadora Gabriela Di 
Leoni, y la Secretaria Ejecutiva, señora Teresa Aishemberg. 


La Comisión invitó a la Unión de Exportadores del Uruguay, como a otros actores del ámbito exportador e 
industrial, para conocer de primera mano cuáles son las situaciones que están viviendo, cuáles son las 
perspectivas, cuál es la realidad y, sobre todo, las amenazas que el sector está viviendo en este año y en el 
quinquenio. Nuestro trabajo implica un relacionamiento directo y permanente con los actores productivos. 


La idea es hacer una puesta a punto de la situación del sector, de sus perspectivas, para colaborar desde el 
Parlamento en innovación legislativa o a través de la interacción con los diferentes actores del Gobierno para 
buscar atemperar las amenazas que pueda tener el sector exportador del Uruguay. 


SEÑOR BZUROVSKI.- Para la Unión de Exportadores del Uruguay es un honor venir a esta 
Comisión. 


Nosotros siempre decimos que lo más importante de nuestra gestión es hacer propuestas innovadoras, 
diferentes a lo que ya se ha tratado de experimentar o se ha puesto en práctica en otras Presidencias y 
circunstancias. La realidad es muy dinámica, las situaciones y contextos van cambiando, y nosotros, como 
exportadores, tenemos que estar siempre actualizándonos y tratando de adelantarnos a esos cambios que se 
vienen sucediendo. 


Primero quisiéramos hablar de la situación puntual en la que se encuentran las exportaciones y, después, dar 
paso a lo más importante: la estrategia nacional de exportaciones, que nos da una perspectiva de cinco años, 
en los que lo importante no es la foto o la situación del día, sino la perspectiva, qué es lo que podemos 
cambiar y gerenciar de forma de que el futuro de las exportaciones se mantenga creciendo. 


En este momento salieron las cifras de exportación, en lo que va del año la exportación ha aumentado en 
dólares corrientes un 27%, guarismo bastante alto. Debemos tener en cuenta que lo estamos comparando con 
meses en los que estábamos afectados por la crisis. El año pasado, en estos mismos meses, todavía seguíamos 
con efectos de la crisis, y eso genera una diferencia mayor a la que se venía registrando antiguamente. Es de 
hacer notar que estamos un 10% por encima de los índices de 2008 en ese año hubo récord de exportaciones, 
por lo que podemos decir que en 2010 nuevamente Uruguay va a batir un récord de exportación de bienes. 


No todos los sectores ni todos los rubros están en la misma situación. Tenemos rubros en los que hay 
mayores dificultades y otros que tienen menos dificultades. Las situaciones son muy desparejas. 


Según los datos que manejamos al día de hoy, hay rubros en los que la caída en 2009 fue mayor. Como 
volvieron a los niveles normales de precios, cuando uno los compara advierte que están generando aumentos 
del 70% u 80%. Esto se debe a que venían con precios muy deprimidos en los mismos meses del año pasado. 


Por otro lado, seguimos teniendo a Brasil como principal destino para las exportaciones. Pensamos que 
durante el año Uruguay va a vender a Brasil entre US$ 1.100:000.000 y US$ 1.200:000.000. El segundo 
destino, según nuestras estadísticas, es China, a través de la Zona Franca de Nueva Palmira, con casi 

US$ 1.000:000.000. Sigue Argentina, que está en el entorno del 6% o 7%; hace dos o tres años que se 
mantiene en ese porcentaje. La exportación de Uruguay está aumentando este año, y las ventas a Argentina 
también. 


Un dato a resaltar es el caso de Rusia. Venimos con un aumento del 160%; este es un aumento muy 
importante en la exportación hacia ese mercado. Esto es explicable porque el rubro carne está siendo muy 
demandado por ese destino. 


Hay mercados que han caído. Coyunturalmente, hay caída en Venezuela por el sistema de pago que ellos 
aplican. Hay muchos exportadores uruguayos que no tienen certeza de cobro y entonces prefieren no vender 
allí o venden en la medida en que logren cobrar, y eso genera dificultades. El otro mercado que ha tenido una 
pequeña caída dentro de los veinte principales del país es el del Reino Unido; es una caída menor, del 13% o 
14%. 


Esa es la situación puntual de las exportaciones al día de hoy. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si bien hablamos de cómo evolucionaron los mercados, de su incidencia y de 
cómo se fue invirtiendo la posición de algunos países destino de las exportaciones, también querría que 
habláramos de montos y de algunas amenazas que, por lo menos a nivel de la prensa, manifestó la 
Unión de Exportadores, dentro del marco de un año récord en exportaciones. Me refiero a algunas 
amenazas que puedan estar como alerta amarilla, que comprometan la mayor expansión de las 
exportaciones de este sector. 


SEÑOR BZUROVSKL- En lo que va del año, las exportaciones de Uruguay llegan a 
US$ 2.700:000.000. En el caso de Brasil, se trata de US$ 527:000.000, un 20%; en el caso de la Zona 
Franca de Nueva Palmira, un 11%; en el caso de Argentina, un 6%, lo que representa unos 
US$ 130:000.000. De allí para abajo, hay una cantidad de destinos, que están entre un 3% y un 4% del 
monto inicial. Se trata de países a los que Uruguay exportó en los primeros cinco meses del año entre 
US$ 50:000.000 y US$ 70:000.000. 


En cuanto a las amenazas, venimos advirtiendo desde hace un tiempo bastante largo, desde hace tres años, el 
deterioro de la competitividad. Los costos en Uruguay se siguen encareciendo, y producir es cada vez más 
caro. Tenemos la suerte de que en algunos sectores los precios de venta acompañan, en otros acompañan un 
poco menos y en otros es muy difícil subir los precios de venta al mismo ritmo que suben los costos. Esa es 
una señal de alerta porque todos sabemos que los precios a nivel internacional así como suben pueden bajar, 
pero una vez que tenemos costos muy rígidos y muy altos de producción, son muy difíciles de ajustar. A nivel 


internacional, basta con que algún país que compite con nosotros mejore su competitividad y salga a vender 
el mismo producto más barato para que tengamos que estudiar si tenemos que bajar o no nuestros precios de 
venta. Nuestros costos de producción cada vez están quedando más rígidos y más altos, lo que es una señal 
de alerta. 


SEÑOR VILLARDINO.- Más que hablar de números, quisiera hablar de sensaciones. 


Yo pertenezco al sector de equipamiento médico, que es muy especial ya que no se rige por precios 
internacionales y cada uno elige el mercado y pone los precios. Venimos de una exposición en San Pablo, 
donde por tercer año consecutivo se presenta un stand de Uruguay en equipamiento médico. Eso no es poca 
cosa. Vimos a la gente de Brasil con mucha fuerza, no solo en esta feria, sino en la calle. Sin embargo, 
sentimos por primera vez que en Uruguay hay una sensación de fuerza, de ganar, como si todos los goles nos 
salieran de taquito en todos lados. Eso es muy bueno, es un elemento que no figura en los números o figura 
en el número general cuando se dice que las exportaciones subieron, pero hay que tenerlo en cuenta cuando 
uno hace las predicciones. Últimamente, los técnicos hacen predicciones con menores expectativas que las 
que hay en la realidad. O sea que algo está pasando que los técnicos no ven en los números; tiene que haber 
alguna otra explicación y esta es la confianza y la determinación de los empresarios del Uruguay a salir con 
los elementos que tienen y luchando contra las dificultades. Por decir una, la de siempre, la del dólar, aunque 
últimamente no lloramos tanto por el precio del dólar. Si bien lo marcamos, sabemos de las dificultades que 
supone tomar medidas macroeconómicas porque afectan a gran cantidad de otros factores. Estamos tratando 
de ver que haya medidas más puntuales, más micro, que no afecten al total de la economía. Ese es un factor 
que me parece importante a remarcar como expectativa para los próximos años, y hay que tratar de 
impulsarlo y no de deprimirlo. Estamos en un momento en que hay que trasmitir al sector político la idea de 
que hay que acompañar desde las tribunas. Cuando vemos que está jugando bien el cuadro, hay que 
acompañar con mensajes en la misma dirección. Creo que es lo que todos queremos. 


Si bien la contadora Di Leoni hará una exposición en este sentido, quiero plantear que, en cuanto a la 
estrategia general, hay dos puntos fundamentales. En primer lugar, debemos trabajar en la marca país. 
Uruguay tiene la desventaja de ser un país pequeño, pero debemos trabajar en la marca "Made in Uruguay”. 
Eso es fundamental. Normalmente vemos cómo esa marca afecta positivamente en otros países. Cuando uno 
compra algo "Made in Germany" o "Made in Brazil", posiblemente, sin mirar el precio, sin mirar nada, 
compre el producto porque supone un montón de aspectos internos. Creo que Uruguay está posicionado 
como para mejorar esa marca y hacerlo no solo en torno a lo natural sino en toda la industria, en todos los 
sectores. Por ejemplo, en una feria de equipamiento médico, por primera vez, en lugar de "Uruguay Natural" 
pusimos "Uruguay Tecnológico". De esa manera abrimos el abanico de todo lo que ofrece nuestro país. Este 
es un punto fundamental. 


El otro punto es que desde hace una cantidad de años Uruguay tiene, básicamente, ochocientos exportadores. 
Es una cifra baja teniendo en cuenta el criterio de la Unión de Exportadores del Uruguay que así considera a 
quien exporta durante tres años consecutivos. 


También debemos promocionar cómo sumar exportadores; no solo que los que están exportando, exporten 
más es lo que está pasando, sino que se sumen nuevas empresas, especialmente las pymes porque, en general, 
las grandes empresas ya son exportadoras. Eso es algo que hay que trabajar y proyectar. Inclusive, nosotros 
trabajamos en un proyecto parecido que apunta a incorporar efectivamente las pymes a la exportación. 
Porque lograr que una pyme exporte es como lo que ocurre en el caso del Plan Ceibal: uno le da una 
computadora a un niño y le abre el mundo. Cuando un empresario chico exporta se le abre el mundo y nunca 
más vuelve a ser el que era en el mercado interno. Además, posiblemente su competidor interno sea su 
colaborador cuando tenga que afrontar pedidos que lo desbordan. Eso pasará la primera vez cuando de 
Colombia le pidan el triple de lo que produce normalmente y entonces diga: "¡Cómo me pierdo este 
negocio!". 


Lo que queremos trasmitir es el optimismo que hay en el sector exportador, el optimismo que hay en el 
Uruguay y que debemos procurar no solo que las empresas exportadoras exporten más, sino que se sumen 
muchas empresas más para lograr duplicar las exportaciones. Ese es el objetivo de la Unión de Exportadores 
del Uruguay. 


SEÑORA AISHEMBERG.- A modo de introducción a la exposición que vamos a hacer, debo decir que 
hemos venido varias veces a participar de las Comisiones, con caras conocidas, con caras diferentes, 
pero siempre con el espíritu de compartir. ¿Por qué compartir? Porque de nada sirve cada vez que 
venimos decir qué es lo que queremos, ir a otro lado y decir lo que proponemos, y después otros 
institutos también proponer. Hace tres años que venimos remando, difundiendo y tratando de 
sensibilizar para que la estrategia nacional de exportaciones sea compartida, pero no solo para que se 
enteren de la visión que tenemos del tema, sino para comprometerlos con el objetivo de que hagan su 
aporte. Esto no es algo que la Unión de Exportadores del Uruguay haya decretado y promueva, sino 
que es algo que hay que construir. Hoy, después de mucho andar, esta estrategia fue tomada por el 
Ministerio de Economía y Finanzas como suya, y ese era uno de los objetivos. 


Cuando el entonces Ministro Astori conversó con nosotros, en sus presentaciones finalmente aparecía: 
"Estrategia Nacional de Exportaciones". Para nosotros fue un logro que el Gobierno lo asumiera como tal y 
empujamos para que finalmente se implementara. Hoy no está implementado, sino que se trabajó a nivel de 
Uruguay XXI; nosotros bregábamos para que un instituto que está creado, que está bien armado y que hay 
que aprovechar, lo implementara. Se trabajó hasta ahora en distintos grupos de todas las instituciones creo 
que eran treinta para aportar a la estrategia. Hoy falta la implementación y es el próximo paso que hay que 
dar. Para ello se necesita el compromiso del Poder Ejecutivo, de Poder Legislativo, de la central de 
trabajadores y de los empresarios, para que juntos, alineados en la discusión, tengan el objetivo lo planteaba 
el señor Villardino de triplicar las exportaciones en equis cantidad de tiempo, más allá de las coyunturas. 


La contadora Di Leoni va a plantear cómo deberíamos hacerlo y cómo lo deberíamos razonar para que el país 
lleve adelante esa estrategia. En estos tres años nos ha costado mucho difundir la idea. Es algo que cuesta 
entender en el sector empresarial y en los demás sectores. Tal vez no somos muy claros en nuestras 
explicaciones, pero como ven, volvemos al ruedo y vamos a seguir insistiendo hasta que, por el bien de 
todos, la estrategia esté armada en el país. 


SEÑORA DI LEONI.- Vamos a hacer una breve presentación de lo que es la estrategia nacional de 
exportaciones. 


(Se hace una presentación Power Point) 


Las exportaciones han crecido; todo el mundo conoce los números, los porcentajes de aumento. 
Entonces ¿cuál es la idea de una estrategia de exportaciones? Una estrategia de exportaciones genera 
un rumbo, un camino, independientemente la coyuntura en la que uno esté viviendo. Hoy, quizás, las 
condiciones son favorables al Uruguay, pero lo que nosotros pretendemos con una estrategia de 
exportaciones es tener siempre una hoja de ruta armada. Entonces, si la situación cambia, vamos a 
estar preparados para esos cambios. 


Lo que pretendemos es la construcción de una visión país compartida por todos los sectores. Eso es algo en lo 
que hacemos mucho énfasis. No es algo del sector público ni es algo solo del sector privado; por lo tanto, 
necesitamos que ambos actores o los que sean estén involucrados en su armado para alcanzar el desarrollo 
sustentable. Eso es lo que pretendemos: queremos generar la sinergia entre los distintos actores involucrados. 


Debemos continuar difundiendo la importancia de acordar una política y una estrategia nacional de 
exportaciones consecuentes y lograr un compromiso entre todos los actores para su definición y gestión. 
Hacia 2006 la idea era presentar la estrategia al entonces Presidente, doctor Tabaré Vázquez, pero eso quedó 
inconcluso y recién se retomó el año pasado. Uruguay XXI nuevamente reflotó el tema, pero seguimos sin 
una estrategia. Entonces, si bien le va muy bien al sector, quizás le pueda ir mejor, o quizás, si hay 
determinada oferta exportable, ¿por qué no aumentarla? ¿Por qué no apostar al "se puede"? ¿Por qué no 
apostar a productos con mayor valor agregado? Vamos a trasmitir qué es lo que necesitamos o cómo 
deberíamos hacerlo. 


¿Actualmente tenemos una estrategia competitiva o simplemente estamos unidos al azar y a lo que nos vaya 
sucediendo? ¿Cuál es la visión de país? ¿Cuáles son los compromisos que deberíamos asumir? Este punto es 
importante porque para que una estrategia realmente tenga sentido, debe ser elaborada por todos los actores 


en su conjunto. Cuando todos participamos, nos sentimos que realmente formamos parte de eso y entonces 
todos tiramos hacia adelante. 


¿Qué falta para definir una estrategia nacional de exportaciones? Debemos tener una visión compartida del 
desarrollo del país, debemos tener un posicionamiento claro de la oferta y marca país, tenemos que 
dedicarnos a discutir y a consensuar una estrategia entre todos los sectores; no sé cuánto tiempo le dedicamos 
a esto el sector público y el sector privado en conjunto. Es la comprensión adecuada y la identificación de los 
factores críticos lo que afecta a la competitividad del país, y no estamos hablando solo del tipo de cambio 
sino de que, por un lado, promovemos las inversiones y llegan nuevas, pero por otro, no tenemos personas 
preparadas para esos nuevos sectores. Entonces, cuando hablamos de comprensión adecuada y de 
identificación, esto excede en mucho al tipo de cambio. 


¿Por qué hablar de estrategia de exportaciones en el ámbito de esta Comisión? Porque si mejora el aparato 
productivo, vamos a tener productos con mayor valor agregado y una inserción internacional de mejor 
calidad. Eso es a lo que apostamos. 


Este era un enfoque de competitividad tradicional. Antes estábamos basados en consideraciones como 
precios, costos, oferta, demanda, devaluación de la moneda, dólar, medidas proteccionistas; hoy debemos 
tener un enfoque un poco más moderno. Entonces, tenemos que pensar ya en las respuestas a las preguntas 
que nos van a plantear dentro de cinco años. ¿Ya estamos pensando de acá a cinco años o simplemente 
estamos atendiendo al presente, al corto plazo? 


Quizá la información que estamos mostrando no esté muy actualizada; es el ranking de competitividad 
basado en los datos de 2008 y de 2009, que era la última información que teníamos en el momento de 
elaborar la presentación. 


Hablar de competitividad incluye hablar de innovación, de gestión, de preparación tecnológica, de eficiencia 
del mercado laboral, de salud y de educación primaria. Estos son algunos factores que integran el pilar de 
competitividad. 


¿Dónde se ubica Uruguay? Está en el puesto 65; Chile y Nueva Zelanda están mucho más adelante. Antes 
estábamos en la posición 75 y ahora en la 65. Estos son los factores que toma en cuenta el Foro Económico 
Internacional. 


Presentamos el modelo de Finlandia, a partir de datos tomados del Foro de la Innovación realizado en el 
Hotel Conrad hace dos años. Finlandia se basa en el modelo de la triple hélice. El gobierno, la industria y la 
academia ya no son islas, cada uno por su lado, sino que hay que integrar a todos los actores y generar 
sinergias. ¿Los tres vértices trabajan en conjunto para diseñar políticas? ¿Se discuten previamente estas 
políticas? El modelo de Finlandia es el de la articulación. Ponemos como ejemplo a Finlandia para analizar el 
modelo, pero no se trata solo de copiar lo que hacen otros, sino también de adaptarlo. 


Quizás se diga que esto no sería aplicable en nuestro caso porque tenemos otra idiosincrasia; estamos muy 
lejos de Finlandia y de aplicar su esquema en nuestro país, pero me pregunto si también estamos muy lejos de 
Chile, de Perú que hoy también se está despegando, o de Colombia, que tiene una estrategia de 
exportaciones. En estos casos ya no existe tanta distancia y quizás la idiosincrasia no nos separe tanto de 
estos ejemplos. Este es un modelo y es lo que hace que Finlandia sea uno de los primeros países en el mundo 
en esta materia. 


Podemos sacar como lección de este modelo de Finlandia la necesidad de invertir en la gente; mantener 
consistencia en las políticas; lograr una estrategia nacional clara; invertir en investigación, en desarrollo y en 
innovación; crear agencias nacionales fuertes, que lideren, que actúen; alcanzar un desarrollo equilibrado 
entre investigación y generación de tecnologías, y realizar una continua evaluación, aspecto que también es 
importante. 


Se nos dice que se están haciendo muchas cosas. Sí; las apoyamos y las aplaudimos, pero a veces deberíamos 
preguntarnos cuántas empresas pudieron acceder a estos beneficios. A veces surgen complicaciones porque el 
acceso no es fácil. Entonces, cuando se habla de continua evaluación, es bueno no solo crear nuevos planes y 
proyectos, sino también considerar si se están aplicando, si son beneficiosos y saber cuántas empresas los 


estarían aplicando. No solo hay que considerar el "benchmark", la copia, sino que hay que hacer una 
adaptación a la realidad uruguaya. 


Hay que tener una visión de largo plazo. Nosotros proyectamos sobre nuestra base actual. Hace mucho 
tiempo, vendíamos US$ 6.000:000.000, pero ¿tenemos un techo? Creemos que hay que cambiar la visión de 
corto plazo por una de largo plazo. 


La Unión de Exportadores apoya la innovación, y ya está trabajando en programas, y uno de ellos se llama 
"Innovar para exportar". Uno de nuestros pilares es la innovación y consideramos que al adoptar la 
innovación quizás no tengamos un techo. ¿Por qué hablamos de US$ 6.000:000.000, US$ 12.000:000.000 o 
US$ 15.000:000.000? No deberíamos tener un techo. 


Tenemos que generar una visión compartida entre actores públicos y privados, y la participación de ambos. 
Necesitamos organizaciones innovadoras, con capacidad para competir en el mundo, lo que daría lugar a un 
crecimiento sustentable del producto y a un desarrollo social y económico. Una estrategia de exportaciones 
no apunta solo a que mejoren el sector exportador y los empresarios porque todo esto también trae aparejado 
un mejor desarrollo social, más trabajo y mejor distribución del ingreso. La idea es articular para lograrlo, 
debiendo salir de una visión sectorial. ¡Basta de sector público por un lado, privado por otro y la academia 
por otro! Lo que ahora tenemos que lograr es una visión integrada por lo menos, es a lo que nosotros 
aspiramos en la cual incorporar valor, conocimiento, tecnología e innovación. 


Todo esto debe responder a una demanda mundial para lograr una mejor inserción internacional. De esta 
manera, nuestra producción crecerá y el círculo se seguirá cerrando. 


Nos preguntamos si es suficiente mejorar una empresa, un sector. Es mejor hablar de una cadena, pero no 
alcanza. Necesitamos una visión compartida, una tarea de todos para alcanzar una gestión competitiva. 


Es importante definir un posicionamiento estratégico: marca país reconocida, productos de calidad, 
orientados al cliente, un país que sea confiable, seguro e innovador. 


Habíamos mostrado un enfoque antiguo de competitividad, estático; ahora mostramos algo más moderno, 
actual. Hay requerimientos básicos para ser competitivos. Los requerimientos que están en un Nivel 2 son la 
mejora en la capacitación, en la educación, la eficiencia del mercado y el aprovechamiento de la tecnología. 
Para ser todavía más competitivos deberíamos alcanzar un Nivel 3, en el cual la innovación y la gestión es lo 
que domina. 


Uruguay se encontraría en el Nivel 2. De acuerdo con los análisis, los requerimientos básicos para alcanzar 
una competitividad estarían cubiertos. Por lo tanto, se debe trabajar más en esto para llegar a un mejor nivel 
de competitividad. 


¿Cómo trabajamos el sector público y el privado? El Nivel 1 es lo que conforma los requerimientos básicos. 
¿Cómo trabajamos el sector público y el privado en educación, en disponibilidad de recursos, en 
infraestructura, en ambiente institucional, en liderazgo de la empresa, en una mayor estabilidad 
macroeconómica? Estas serían las herramientas que integrarían los requerimientos básicos sobre los que 
debemos trabajar. 


¿Cómo trabajamos para asegurar un desarrollo sustentable en gestión de negocios e innovación? Todos estos 
aspectos deben considerarse cuando queremos mejorar la gestión de negocios y la innovación. ¿Cómo 
tendríamos que trabajar para aumentar la capacidad exportadora y la inserción internacional? ¿Qué tenemos 
que hacer con respecto a la innovación, sin dejar de lado la responsabilidad social? Creemos que es necesario 
una fuerte articulación entre el sector público, el privado y la academia. Creemos, entonces, en el modelo de 
la triple hélice. 


Vamos a presentar un esquema de mapa estratégico; un mapa estratégico es una hoja de ruta. ¿Qué tengo que 
hacer para lograr menor desocupación, mayor crecimiento y mejor distribución del ingreso? Debemos 
analizar cómo es la educación, la capacitación de la gente, la educación profesional y promover la 
digitalización y una cultura emprendedora. Entonces, si mejoramos la educación, quizás tengamos mejores 
líderes empresariales que promuevan un aumento de la capacidad exportadora, la inserción internacional. 


Todo esto debemos hacerlo con una vocación orientada al cliente, con productos de calidad, que la marca 
país sea reconocida. Este no es un trabajo únicamente del sector privado, sino que debe hacerse en conjunto, 
y de esta manera lograremos un crecimiento exportador, mayor empleo y una mejor distribución del ingreso. 


Por lo tanto, todo es una relación causa-efecto, en una especie de retroalimentación. Si queremos alcanzar 
nuestra visión de país, debemos empezar a trabajar en la base. 


Una estrategia es un rumbo y no un destino final. No se trata de seguir una receta que me permitirá cumplir 
mis objetivos, sino que la realidad es cambiante y dinámica; evidentemente, debo "aggiornarme". 


Si quiero desarrollar una acción tendré que ver si es coherente con el mapa estratégico. Muchas veces 
desarrollamos acciones que no nos conducen a nada. ¿Adónde quiero llegar? Debo plantearme: ¿me sirve 
esto para llegar a mi objetivo en este mapa de ruta? Si no fuera así, lo dejamos de lado o lo modificamos para 
que me sirva y pueda cumplir con mi objetivo. 


Una estrategia no es el objetivo final, no se termina con este Gobierno ni con el próximo, pero es bueno tener 
políticas consistentes que vayan más allá de un Gobierno. Entonces, esto hay que gestionarlo, tener un 
pensamiento estratégico esa es nuestra idea para lo que necesitamos esfuerzo y coordinación. Esto implica 
compromiso y responsabilidad. El objetivo de esta presentación no es decir que queremos la responsabilidad 
del Gobierno. Como Unión de Exportadores gremial que une al sector exportador nos hemos presentado a la 
Comisión, que es el nexo, el lazo con el Gobierno. 


Creemos que también es importante el papel de la academia en la investigación. 


La Unión de Exportadores tiene esta idea. Creemos que la estrategia de exportación es importante, va más 
allá de una coyuntura en la que las exportaciones alcancen un récord. Queremos que responda no solo a un 
momento puntual, sino que se mantenga en el tiempo. 


SEÑORA AISHEMBERG.- Cuando hablamos de la institucionalidad, de un instituto que gerencie esta 
estrategia, pensamos en el Instituto Uruguay XXI, pero a su vez esta estrategia se mueve por 
indicadores. Todas aquellas actividades que coordinadamente definamos para que haya más pymes 
exportadoras se deberán medir en un tiempo determinado. Como los recursos son escasos, destinar 
recursos a programas para que haya más pymes exportadoras dependerá de la calidad de la actividad 
que hagamos o de los recursos de que disponga el Gobierno. 


Y como decía la contadora Di Leoni, debe haber medición y evaluación; se debe poder pasar raya y 
determinar si la calidad de lo que se invirtió fue buena, si el monto estuvo bien utilizado y, de lo contrario, 
generar otro tipo de inversiones. Ese es el secreto de manejarse con indicadores, que es lo más importante en 
este tipo de estrategias. 


SEÑORA ALONSO.- En primer lugar, quiero felicitar a la Unión de Exportadores y a sus autoridades: 
a su Presidente, Alejandro Bzurosvki y, por supuesto, a Teresa Aishemberg por su capacidad 
incansable en este trabajo que viene haciendo desde hace tantos años; vale la pena reconocer esa 
capacidad inagotable ya que, más allá de que no nos conocemos, desde hace muchos años sabemos de 
su entrega y dedicación a la tarea. También felicitamos al Director y a la contadora por la exposición y, 
sobre todo, queremos destacar esa capacidad a la que nos referíamos antes de ingresar al ámbito de la 
Comisión que tiene la Unión de Exportadores de ser constructiva y propositiva y no quedarse 
solamente en la protesta; eso es lo que quiero remarcar, sobre todo en esta instancia en la que podemos 
dialogar. 


Muchas veces escuchamos que los exportadores protestan porque el dólar sube o baja, pero la Unión de 
Exportadores tiene, y ha tenido durante todos estos años de trabajo incansable, esa capacidad más allá de 
pasar vicisitudes en los distintos años, en los que hemos tenido crisis y en los que no tanto, de generar, 
construir y proponer. Así que mis felicitaciones a esa actitud que, creo, le hace muy bien a todo el país. 


Desde mi lugar asumo el compromiso que mencionaba la señora Aishemberg de trabajar juntos, y desde ya 
les digo que en este lugar van a encontrar una mano para trabajar por ese país productivo que todos 
pretendemos sin ninguna duda, que es el que queremos ver insertado en el mundo del siglo XXI. 


En ese sentido, me pareció muy gráfica la presentación que hacía la contadora Di Leoni, que expresaba que 
un país es competitivo más allá de los guarismos y de los números que observábamos. Sin ninguna duda, 
nosotros debemos tener una estrategia definida a partir del interés nacional que tiene un país. 


Muchas veces se han planteado largos debates en cuanto a si queremos ser un Uruguay de servicios hoy 
tenemos un 60% de servicios, un Uruguay natural que indispensablemente somos, un Uruguay del software, 
un Uruguay tecnológico, un Uruguay que sea el polo logístico regional, ya que aún hoy seguimos 
compitiendo con nuestros vecinos. Podemos ser todas esas cosas; el asunto es hacia dónde vamos y que eso 
no quede trancado cada cinco años por instancias gubernativas y cambiemos la dirección cuando cambia el 
Gobierno. Yo estoy convencida de que vamos por un camino que trasciende los Gobiernos nacionales. 


Por eso me parece muy importante trasladarles algunas preguntas con respecto a la competitividad. Escuché 
hablar a las autoridades acerca de un Consejo Nacional de Competitividad y me gustaría profundizar en eso y 
que me cuenten en qué instancia están porque vuelvo a remarcar creo que Uruguay necesita ser competitivo 
más allá del dólar. Hoy se es competitivo en el mundo, independientemente de una política macroeconómica 
estable. Recién vimos una gráfica en la que se demostraba que también se es competitivo por las reglas de 
juego claras. Uruguay tiene certezas jurídicas y también, por suerte, estabilidad macroeconómica. Uruguay 
no tiene y eso quizás sea un debe a trabajar costos eficientes desde el punto de vista energético. Pero Uruguay 
también debe apostar a la innovación y ese también es otro debe que tiene nuestro país. 


Hace pocos días leía un artículo que sostenía que Uruguay todavía no ha entrado en ese proceso claro de 
innovación. No entendemos todavía lo que significa innovar. Nosotros creemos que innovar es poner 
tecnología nueva, pero eso no significa innovar; por más tecnología que pongamos, muchas veces no estamos 
innovando. Me parece que ese Consejo Nacional de Competitividad le va a dar un marco al país en el que 
van a estar todos estos elementos, que son varios, y de los que podríamos conversar mucho; por lo menos en 
mi caso en particular se trata de un tema que me apasiona y creo que puede dar para muchas instancias más 
en este ámbito de la Comisión. 


También quiero felicitar la iniciativa de la Unión de Exportadores con respecto a la incorporación de la 
academia. Nosotros ahí tenemos un tema fundamental, y en este caso lo hablo, además, como docente en el 
área de comercio internacional de una Universidad en la cual también participo de investigaciones en ese 
tema. Creo que, por suerte, estamos entrando en esta competitividad del siglo XXI que exige que la academia 
participe y sea parte activa. Considero que tenemos que ir buscando la forma de que nuestros estudiantes 
empiecen a direccionarse hacia donde va la matriz productiva del país. Hoy, lamentablemente, tenemos una 
matriz productiva que va hacia otro lado con esto no estoy despreciando en absoluto a los abogados ni a los 
contadores, y debemos tener la cabeza abierta buscando ir en otra dirección. 


Por otra parte, quisiera realizar algunas preguntas que hacen a la inserción de nuestro país en la región. 
Hablamos de aumentar la competitividad y los valores de exportación, pero tenemos problemas claros y 
concretos con la región. Me refiero, por ejemplo, a la Argentina y las licencias automáticas. Argentina es 
nuestro tercer o cuarto país exportador, con el 6% o 7%, pero hay una cuestión clara y concreta en nuestro 
relacionamiento puntual y en nuestro bloque regional del MERCOSUR. Y digo esto también para 
preguntarles cuál es su opinión. Hay estudios que plantean la situación de Uruguay corriéndose de miembro 
pleno del MERCOSUR a miembro asociado. Tengo algunos estudios que sostienen que los costos que 
generaría correrse hacia miembro asociado del MERCOSUR serían muy importantes desde el punto de las 
preferencias arancelarias y del comercial, más allá del costo político. Al Uruguay le significaría un costo por 
esas preferencias que hemos logrado, y quería conocer su visión con respecto a la inserción desde el punto de 
vista regional. 


Reitero mi agradecimiento, y para todo lo que podamos hacer cuenten con nosotros porque así será. 


SEÑOR BZUROVSKI.- Con respecto a la competitividad, nosotros manifestamos al señor Ministro 
Kreimerman en una reunión que tuvimos en febrero, antes de que asumiera, que nos parecía que 
habría que elevar al Consejo de Competitividad lo más arriba posible. Tenemos información de que en 
Colombia lo tienen hasta con grado ministerial. No hay duda de que la competitividad es lo que nos va 
a mantener aumentando nuestras exportaciones, independientemente de la coyuntura. Hoy decimos 
que estamos coyunturalmente aumentando las exportaciones; el año pasado cayeron y este año 


aumentaron. La forma de que eso no suceda es con una estrategia y teniendo claro que si eso se 
consigue es en base a competitividad. 


La segunda pregunta que hacía la señora Diputada Alonso es bastante compleja. Con respecto a la visión que 
nosotros tenemos en cuanto a si habría que ser o no país asociado al MERCOSUR, podemos decir que antes 
del MERCOSUR teníamos el CAUCE y el PEC. ¿Quién nos está garantizando que si nos fuéramos del 
MERCOSUR tendríamos un CAUCE o un PEC? Para nosotros el camino es el de que Uruguay negocie con 
terceros mercados a diferentes velocidades. Por ser un país más chico, que está en condiciones más fáciles 
que Argentina o Brasil para adaptarse a negociar con esos terceros mercados, tenemos que conseguir esas 
habilitaciones a nuestro ritmo, y que ellos después se vayan enganchando en esos acuerdos. Eso es lo que 
pensamos. Uruguay sin Argentina o Brasil con arancel cero, como tenemos hoy en día, no sé qué beneficios 
podría tener. Me parece que ese no es el camino. Esa es nuestra visión. 


SEÑOR VARELA NESTIER.- En cuanto a las felicitaciones a la Unión de Exportadores, para limitar 
el tiempo de la intervención me sumo a las palabras de la señora Diputada Alonso. Por otra parte, la 
Unión de Exportadores nos tiene acostumbrados, en cada una de sus presentaciones o encuentros, a la 
calidad de la información y de los proyectos que tiene. 


Lo primero que me alegra y entusiasma de esta reunión es el concepto de estrategia. Creemos que estamos en 
un momento muy particular de la vida del país, en el que comparto que hay un optimismo que es realmente 
importantísimo y que, entre otras variables desde el punto de vista de la psicología social, influye 
decisivamente sobre el consumo y sobre la producción. Este es un momento propicio en este sentido, pero 
además hay un clima de entendimiento, y más allá de los matices que podamos tener sobre determinados 
aspectos, o de las ideas que podamos defender, estamos desarrollando una visión de largo plazo. Y me parece 
que en todo ese ambiente cae en el momento justo una propuesta de un sistema o un proyecto nacional 
estratégico de exportaciones. Todos sabemos lo que se juega el Uruguay como país en el comercio exterior. 
Es más: hoy de mañana, a raíz de un hecho muy puntual como el conflicto en la empresa CONAPROLE, uno 
de los aspectos que todos destacábamos era nuestra preocupación por cómo este conflicto estaba afectando 
algo que es extraordinariamente importante como las exportaciones de una empresa de punta de nuestro país. 


Tendría muchísimas cosas para referirme a lo que ustedes plantearon porque es realmente muy atractivo e 
importante afortunadamente nos han dejado material para seguir abundando en el tema y seguramente 
tendremos mayor información en el futuro, pero quería señalar que me parece que es clave el papel que el 
Parlamento pueda jugar en esto. Tanto en las variables que ustedes instalan en el cuadro de cómo puede 
gestionarse un plan estratégico o en el mapa estratégico, hay una cantidad de elementos en los que el 
Parlamento es decisivo, ya sea desde el punto de vista de las iniciativas que pueda tener o acompañando otras 
del Poder Ejecutivo. Entonces, creo que tenemos que estar muy atentos, acompasados a lo que ustedes o el 
Gobierno vayan desarrollando e inclusive, en algunos casos, impulsando y tomando la iniciativa para 
acompañar los aspectos que puedan favorecer que este plan se lleve adelante en el marco de las políticas de 
Estado que señalaba la señora Diputada Alonso. Creo que, afortunadamente, como Uruguay, como país, 
estamos maduros como para encontrar cada vez más coincidencias en aspectos que pueden desarrollarse en el 
largo plazo a veces desde el punto de vista de los sectores políticos nos preocupa saber cómo nos 
diferenciamos después, y este es un caso concreto. Creo que aquí podrá haber algún matiz sobre cierto 
aspecto de la competitividad, pero tenemos que apostar a que el país aumente en forma dramática, desde el 
punto de vista positivo, su número de exportadores y el volumen de exportación; creo que nadie puede estar 
en desacuerdo. Considero que hay una cantidad de instrumentos que ustedes desarrollan que todos podemos 
compartir y no creo que haya mayor dificultad de acordar mañana mismo un documento. [Me parece que 
tenemos que transformar eso en voluntad política, llevarlo adelante, hacer las articulaciones necesarias e 
impulsar todas las medidas en los ámbitos en que podamos. 


Me siento muy optimista con presentaciones como esta y creo profundamente en ellas. En esta Comisión, no 
importa a qué sector político representemos, hay una voluntad unitaria de trabajar por el bien del país y a 
favor de medidas como esta. Seguramente, siempre nos van a encontrar del mismo lado. Lo único que 
solicitamos es este ida y vuelta permanente para saber dónde podemos colaborar, dónde podemos impulsar, y 
que se nos nutra de ideas para que nosotros podamos presentar las iniciativas que sean necesarias. 


SEÑOR VERRI.- Quisiera resaltar algunos aspectos que me parecen importantes. 


Soy nuevo en este Parlamento. La verdad es que me han sorprendido gratamente. Quiero sumarme a las 
felicitaciones de la señora Diputada Alonso y del señor Diputado Varela Nestier. Esperaba otra cosa de la 
Unión de Exportadores; esperaba que hablaran de la competitividad del país, del dólar, del atraso cambiario, 
de todas esas dificultades que siempre expresan. Con su exposición, la contadora nos ha abierto la cabeza, 
nos ha marcado un camino distinto; también lo ha hecho el Presidente de la Unión de Exportadores. Creo que 
es bueno resaltarlo. 


A nivel de las empresas exportadoras mi departamento se ha basado mucho en el desarrollo. Paysandú es un 
departamento que desde hace sesenta años ha tenido una cultura industrial y exportadora muy fuerte. Tanto es 
así que hemos sufrido muy fuertemente este impacto mundial de la globalización Hoy, tenemos un 
departamento que está bastante venido a menos, con bastante desocupación, cuando en su momento era de 
punta, de vanguardia y tenía una alta tasa de ocupación. ¡Vaya si es importante hacer todo esto juntos! 


Hay muchas cosas que podemos impulsar desde este Parlamento y para eso nos ponemos a las órdenes. 
Debemos trabajar juntos, no importan los colores políticos. Lo importante es resaltar creo que todos 
pensamos igual que esta es una política de Estado. ¿Por qué no podemos duplicar las exportaciones, como 
señaló la contadora en su exposición? Si eso se logra, los únicos beneficiados van a ser el país y su gente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me sumo a lo que han dicho los demás colegas de la Comisión. 


Uno, que conoce a la Unión de Exportadores, sabe de su fundamento, inteligencia y creatividad, con un 
componente indispensable en esto que es la tenacidad. Sin ella es imposible llevar adelante un cambio de 
mentalidad, que es lo más importante. 


Coincido en que este debería ser un objetivo nacional, más allá del Gobierno que haya. Debe haber 
definiciones claras, como las han marcado países que se han desarrollado en la exportación. Hay temas que 
no se tocan, hay políticas de Estado que no se tocan, independientemente del Gobierno. 


Está muy bien hablar del futuro, de políticas nacionales de Estado, de objetivos comunes, pero cuando uno va 
aterrizando, advierte que hay cotidianeidades, situaciones de todos los meses o años que se tienen que 
afrontar y que tienen que ver con los instrumentos, con el mientras tanto. 


Iba a preguntar por algunos sectores específicos que sé que tienen problemas de competitividad y sobre cómo 
ponderaban algunos elementos que afectan la competitividad: el régimen de devolución de impuestos, las 
tarifas públicas, el dólar, el régimen de prefinanciación de exportaciones, pero estoy medio inhibido de 
hacerlo en función de que hoy quizás no sea el momento de aterrizar en algunos problemas puntuales y que 
también tenemos que atender. Ustedes conocen mejor que nadie que hay problemas a atender que son 
urgentes. 


Algunos ven esa estrategia más cerca y otros más lejos porque todos los meses tienen que pagar y les cuesta 
cada vez más. Esto es parte de la coyuntura y es parte de la vida comercial y económica. Estamos para definir 
lo macro y para paliar lo micro de todos los días. Seguramente, muchos de estos temas no necesiten 
proyectos de ley, pero sí sobre todo una política. Hemos repetido hasta el cansancio que hay una definición 
del legislador vinculada con levantar la mano o no en función de un proyecto, pero hay otra tarea, que es la 
que menos se ve, que tiene mucha relación con la construcción. La frase "menos con los papeles y más con la 
acción" va en el sentido de coordinar, articular, ser una caja de resonancia y tratar de generar los cambios, los 
vínculos, las acciones y la voluntad, teniendo una actitud de construcción. 


Quienes venimos trabajando en esta Comisión y todos los que se han sumado a ella estamos hablando del 
mismo tema, estamos reiterando el mismo espíritu, tratando de poner frente alta a estos asuntos. Este ámbito 
va a ser socio de ustedes; tómenlo como tal. No será la primera vez que los invitemos. No duden en venir a la 
Comisión todas las veces que sea necesario, en generar otras instancias para tratar algunos temas puntuales 
que necesitan palanca a los efectos de motivar esa estrategia, que es nacional. 


Agradecemos la presencia de la delegación de la Unión de Exportadores del Uruguay. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


